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Editorial 

Riesgos que no se ven 
Cuando el sistema de salud colapsa, las 

escuelas pierden calidad y la vivienda se 

hace imposible, florecen las economías 

ilegales y se debilita el pacto social. 

ntofagasta no solo enfrenta riesgos mate- 

riales visibles como la delincuencia o el 
déficit habitacional. Su verdadera ame- 
naza es más sutil, pero igual de grave: el 

tancamiento estratégico y el deterioro 

progresivo de su tejido urbano y social. Es una adver- 

tencia que muchos expertos, desde la academia has- 

ta los organismos públicos y organizaciones sociales, 

vienen reiterando. No es solo lo que ocurre en el pre- 

sente, sino la falta de un proyecto de futuro lo que 
vuelve a la región especialmente vulnerable ante cri- 
sis económicas, climáticas o institucionales. 

En esta ciudad minera, donde se produce cerca del 

16% del PIB nacional y más del 50% del cobre de Chi- 

le, la paradoja es evidente: grandes cifras macroeco- 

nómicas conviven con fracturas estructurales pro- 
fundas. Esta brecha entre lo que produce y lo que re- 
cibe —ya sea en inversión pública, infraestructura o 

atención política— haido calando hondo en la per- 

cepción de abandono que expresan sus habitantes. 

El riesgo más visible hoy es la inseguridad. El territo- 

rio dejó de ser “una ciudad tranquila” para transfor- 

marse en un territorio donde los delitos violentos — 
homicidios, secuestros, extorsiones— dejaron de ser 

excepcionales. 

Pero la seguridad no es una isla. Como bien advierten 

urbanistas, sociólogos y economistas, estos fenóme- 

nos se retroalimentan. La criminalidad se instala con 
mayor facilidad en sectores marginados, donde las 

condiciones de vida deterioradas —la falta de vivien- 
da digna, empleos formales y acceso a servicios bási- 

cos—se combinan con un tejido social fragmentado. 
Cuando el sistema de salud colapsa, las escuelas pier- 
den calidad y la vivienda se transforma en una aspi- 

ración imposible, florecen las economías ilegales y se 

debilita el pacto social. 

Frente a este diagnóstico, el desafío de las autorida- 

des —nacionales y regionales— no puede limitarse a 
gestionar la crisis, sino a anticiparse a ella. 
El norte de Chile ha sido históricamente una región 

postergada en el diseño centralista del país. Pero el 

abandono de hoy ya no es solo una injusticia: es una 

amenaza. Porque cuando las ciudades colapsan so- 

cialmente, lo que se erosiona no es solo la calidad de 

vida, sino la democracia misma. Antofagasta está a 

tiempo. Pero el tiempo, como siempre, corre más rá- 

pido para quienes más lo necesitan. 

O 
Columna 

Miguel Ballesteros, 
delegado presidencial provincial de El Loa 

  

Escuchar, vincular y accionar 

creemos firmemente en quela única forma de avanzar 
es con trabajo concreto, en terreno y junto ala comu- 

nidad. Y no lo decimos como eslogan, sino como una práctica 
quese haido consolidando con acciones claras y sostenidas. 

Una muestra deello es el trabajo que estamos desarrollan- 
doa través de diversas mesas de articulación que impulsamos 
junto a organizaciones sociales, comunidades, gremios y otros 
actores relevantes. A instancias ya consolidadas como la Mesa 
de la Asociación de Agricultores de Calama (ASAC) y la de Mu- 

jerRurale Indígena, hoy sumamos otrascomola de Trabajado- 
res del Retail y la de Seguridad en Establecimientos Educacio- 
nales, sin dejar de mencionar que se retomó la Mesa Oasis. 

Estas instancias son espacios de escucha, levantamiento de 
necesidades reales, construcción de estrategias conjuntas y, so- 
bretodo, de concreción de compromisos. 

Además, en paralelo, avanzamos en mesas técnicas comola 
deServicios Básicos, que buscaacelerar proyectos urgentes pa- 
ra cerrarbrechas en el acceso al agua potable, electricidad o sa- 
neamiento, especialmente en sectores históricamente poster- 

D esde la Delegación Presidencial Provincial de El Loa gados como loson nuestras comunidades de Alto Loa y Ataca- 
ma La Grande. 

Esta mirada territorial no es casual. Es un eje fundamental 
de nuestra gestión. La participación activa de la ciudadanía en 
la definición de prioridades y soluciones nos permite no solo 
identificar con mayor claridad los desafios locales, sino también 
abordarlos con pertinencia y legitimidad. Lo reforzamos con el 
despliegue permanente del programa Gobierno en Terreno y 
con las mesas territoriales, herramientas clave para llegar don- 
de más se necesita. 

La experiencia nos demuestra que cuandolas instituciones 
escuchan, vinculan y se hacen responsables, se puede construir 
una gobernanza distinta: más cercana, más humana y más efi 
caz. Ese es el camino que estamos recorriendo desdela Delega 
ción Presidencial Provincial de El Loa. Uncamino donde el diá- 
logo no es el fin, sino el inicio del trabajo. Donde las mesas no. 
son promesas, sino plataformas de acción. 

Porque el desarrollo de la provincia no se decreta: se cons- 
truye desdeelterritorio, consu gente, paso a paso y conconvic- 
ción. Seguimos avanzando con hechos. 

  

Columna 
Cristian Rodríguez 

Director IPP UCN 

Chile ante el umbral narco-institucional 

lasinstituciones chilenas eran impermeables alcrimenor- 
ganizado. Dos hechos —el uso de infraestructura militar 

para traficar drogas y la excarcelación exprés de unsicario vene- 
zolano- configuran una coyuntura crítica que exige repensar la 
arquitectura de seguridad y justicia del país. Ambos revelan fallas 
sistémicas: la posible captura parcial de aparatos estatales y lain- 
capacidad de los poderes públicos para reaccionar coordinada- 
mente. 

El primer episodio marcó un hito simbólico. Que uniforma- 
dos enactivo convirtieran infraestructura militar en corredor lo- 

gístico revela algo más que corrupción individual: muestra cómo. 
redescriminales detectan nodos vulnerables -lasobrecarga fron- 
teriza y la débil auditoría interna—para infiltrarse alí donde elcon- 
trol parece incuestionable. Este episodio pone en evidencia tres 
fallas: () fronteras militarizadas sin auditorías anticorrupción só 
lidas; (Gi) cadenas logísticas castrenses contrazabilidad débil; y Gi) 
conflicto dejurisdicciones queretrasala persecución penal. 

Elsegundo hecho expuso el talón digital dela justicia. La se- 
cuencia esdigna de una cadena de errores: formalización por ho- 
micidio, orden de prisión, contraorden por “error”, liberación, 
nuevaorden de ingreso cuando el imputado yaatravesaba lapuer- 
ta del penal. Se investiga falsificación documental o negligencia, 
peroel resultado es el mismo: un sicario próflugo y la ciudadanía 
convencida de quehasta el expediente másgrave puede naufiagar 
en trámites opacos. El caso desnuda la fragilidad digital y organi- 

L aprimeramitad de julio de 2025 quebróla creenciade que 

    

   
  

    

zativa delos lujos documentales entre juzgados y cárceles, asíco- 
mola insuficiencia de protocolos para delitos de altoriesgo . 

Estos sucesos no son anomalías aisladas sino puntos de un 
mismo patrón: convergencia entre redes criminales y nodos es- 
tatales vulnerables. La literatura sobre “state capture” advierte 
que cuando organizaciones ilícitas logran cooptar segmentos de 
coerción (Fuerzas Armadas) y aplicación de justicia (tribunales), 
el Estado pierde su monopolio de protección y adjudicación de 
reglas. Elimpacto reputacional se refleja en la última encuesta 
CEP de marzo-abril del 2025: mientras la delincuencia es el pro- 
blema prioritario para el 602% de los encuestados, la confianza 
ciudadana en los tribunales de justicia alcanza al 14%, y apenas 
un dígito respalda a los partidos políticos. La erosión de legitimi- 
dadsse profundiza cuando sistema político reacciona tarde, frag- 
mentado y con acusaciones cruzadas. 

El riesgo no es llegar a ser México o Venezuela mañana, sino 
normalizar microfracturas que, acumuladas, alteren la relación 
entre ciudadanía y Estado. Chile aún dispone de capital institu- 
cional y cohesiónsocial para erradicar el problemaantes de que 
se vuelva sistémico, pero el reloj corre. Transformar la indigna- 
ción en reformas es la urgencia. De lo contrario, el país seguirá 
combatiendo bandas de ayer con herramientas de anteayer, 
mientras el crimenorganizado del presente toma posiciones den- 
tro del aparato público. El umbral ya se cruzó; la pregunta es si 
Chile reaccionará con la escala y la velocidad que este punto de 
inflexión demanda. 
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